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Bueno, hoy vamos a hablar de dos fundamentos. Efesios capítulo 2 verso 20. 
“Edificados sobre el fundamento de los apóstoles…” 
Diga: Los apóstoles. Ahora no estamos hablando del apóstol, estamos hablando de los apóstoles.
“Edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, en quien todo el edificio, bien coordinado…”
 Diga: Edificio.
“…va creciendo para ser un templo santo en el Señor; en quien vosotros también sois juntamente edificados para la morada de Dios en el Espíritu.”
Nosotros entendemos que  el apóstol Pablo es el único que puso el fundamento. Él mismo lo dice: “Mi evangelio”; pero ahora está incluyendo a los apóstoles. Y eso, usted necesita discernimiento, necesita conocimiento para entender eso que dice ahí. Eso hay que trazarlo, dividirlo correctamente. 
Ahora, ¿cómo lo vamos a dividir? Con la misma palabra; Gálatas capítulo 2 verso 7. Dice: 
“Antes por el contrario, como vieron que me había sido encomendado el evangelio de la incircuncisión, como a Pedro el de la, qué, el de la circuncisión 
(pues el que actuó en Pedro para el apostolado de la circuncisión, actuó también en mí para, quiénes, para los gentiles).”
Dando a entender que la circuncisión era para los judíos y la incircuncision para quiénes, para los judíos. Ahí hay dos. ¿Verdad que hay dos? Ahí hay dos evangelios.
Ahora, si usted coge el evangelio de los judíos y lo trae para acá, entonces  se convierte en sinagoga. Por eso es que no hay iglesias hoy, lo que hay son sinagogas, porque ellos han sido edificados con otro evangelio, ellos han hecho una mezcla, no han dividido. Pablo fue honesto: -Mira, nosotros no vamos a edificar con el fundamento de los apóstoles. Pero, ¿cómo tú te vas a edificar? Entendiendo que uno no es para nosotros y uno es para nosotros. Ahora, ¿si los mezclas? Estás en dos aguas. ¿Cuántos me están entendiendo? 
En los seminarios hoy, si usted quisiera estudiar teología, usted va a un seminario y hace una aplicación y entonces, usted va a ver que en las reglas de fe, porque tienen que tener unas reglas de fe; para poder ser incorporado hay que tener unas reglas de fe, que el abogado o la aplicación de incorporación le va a preguntar: -¿Cuáles son las reglas de fe de esta corporación? Y, usted va a un seminario evangélico, cristiano, católico, donde quiera que usted se quiera educar, usted, gentil, que está supuesto a estar bajo incircuncisión. 
Déjeme decirle, si usted quiere hacerlo bien, no hay seminarios para gentiles hoy. ¿Saben lo que ellos dicen? -Las enseñanzas en nuestros seminarios están basadas en la enseñanza de los santos apóstoles de nuestro Señor Jesucristo. Entonces, usted se puso a estudiar ahí y sacó una maestría en teología del otro evangelio.  Y, entonces, ahí usted empieza a mezclar esos dos fundamentos.
Y, un día, el pastor viene y te dice: - Hermanos, ustedes son la familia de Dios. 
Y, de momento, a la semana, el otro fundamento se le mete en el medio, y el otro domingo dice: -Hermanos, ustedes están en peligro. 
Y, después, en otra semana se le mete el otro fundamento y te dice: 
-Hermanos, “todo lo puedo en Cristo que me fortalece, (Filipenses 4:18). Somos más que vencedores, (Romanos 8:27). “Nada de lo creado ni lo por crearse podrá separarnos del amor que es Cristo Jesús, (Romanos 8:39).
Pero, en esa semana se le mete otro espíritu, porque como él está en dos fundamentos, y el otro domingo viene y dice: -Hermanos, el diablo anda suelto.
¿Es así? Si usted cree, diga: -Así es.  Diga: Dos fundamentos; uno para los judíos  y otro para los gentiles.
¿Usted quiere el fundamento de los judíos? ¡No!-contesta la congregación. Pero, si lo quiere está disponible. Puede ir a cualquier iglesia, no tiene que ser una  sinagoga.
Mire, esto de era una sinagoga de ese pacto. Cuando yo llegué aquí, tuvimos que sacar el arca de Moisés de ahí, tuvimos que sacar un degolladero que había aquí, de bautismos, de ungimientos de aceite. Tuve que botar las alfombras porque estaban manchadas de aceite. Una peste a pacto judío que había aquí. Tuve que quitarlo, y todavía quedan dos estrellas allí, simbolizando eso, que hay que sacarlas. A Moisés lo tenían trepado allí con las tablas de la ley. 
Y, esto no es a nivel de burla, ese es el pacto de los judíos. Usted tiene que guardar el sábado, por eso existen los adventistas, nuestros bendecidos queridos hermanos. Cuánto yo quisiera halarle así, debajo de los pies, la alfombra y quitar  un fundamento, y meterlos en el otro, por amor a ellos. Pero, ellos no lo entienden, porque, atiende bien, el pacto de la circuncisión hechiza, embruja. Por eso es que usted está teniendo dificultades con familiares para traerlos para acá, tú no ves que están hechizados.
Mira lo que dice Gálatas, ahí mismito, Gálatas capítulo 3:1.
¡Oh gálatas insensatos! ¿quién os fascinó para no obedecer a la verdad,               a vosotros ante cuyos ojos Jesucristo fue ya presentado claramente entre vosotros como crucificado? “Esto solo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por, el fundamento de la ley, por las obras de la ley, o por el fundamento de la incircuncisión, que es qué, por el oír con fe?”
Oye, yo quisiera que tú te ubicaras hoy bien claro. Que si tú estás pisando una orillita de ese fundamento, saques los pies de ahí, hoy. Sí, porque hay gente que está con nosotros, pero todavía mira, dice: -Estoy bendecido con toda bendición-, pero todavía le queda por ahí unas cosas. Están todavía arrastrando cosas de allá. Ah, y eso no les deja crecer con nosotros, porque un poquito de levadura leuda toda la masa, (Gálatas 5:9).
Usted tiene que limpiarse aquí de todo eso, y decir: -Estoy bendecido con el creyente Abraham, (Gálatas 3:9). Porque esa  promesa se le hizo a Abraham: “En ti serán bendecidas todas las naciones”, (Génesis 12:3).
 ¿Cuántos me entienden? ¿Estamos claros?  
Gálatas 2: 7, de nuevo. Déjame pasártelo otra vez, así suavecito, porque no quiero que vayas a perder de vista esta bendición. 
“Antes por el contrario, como vieron que me había sido encomendado el evangelio de la incircuncisión, como a Pedro el de, qué, el de la circuncisión.”
Verso 8:
“pues el que actuó en Pedro…”
 O sea, esto no fue que a Pedro le dio la gana es que hay vasos que Él aprieta. Mira, a Faraón. Con Faraón no había problemas, Faraón veía una plaga y decía:
- Dile a Moisés que me quite todas estas plagas de aquí.
Y, entonces, venía Dios y endurecía el corazón del Faraón, e iba para allá Moisés a ver a Faraón diciendo: -Ay, qué bueno, que me mandó a buscar. Va a dejar ir a mi pueblo-. Y, cuando llegaba allá, muchacho, el hombre estaba endurecido y no lo dejaba ir, (Éxodo capítulo 5). O sea, que el que actuó en Faraón, actuaba en Moisés. Dios es así, y no te metas con Dios. 
Por eso es que Pablo dice: “¿Y, quién puede resistir su voluntad? ¿Acaso hay injusticia en Dios? No. (Romanos 9:19). Al que quiere endurece y al que quiere ablanda. Esto no es del que corre ni del que quiere correr, esto a quien Él deja correr, (Romanos 9:16). 
Lo importante es que si él te pone a correr, corre; y si te detiene, detente. Y, si te preguntan: ¿Por qué estás corriendo? Digas: -Yo estoy corriendo. Yo voy a correr. Y si te dicen: ¿Por qué estás detenido? Digas: A mí me mandaron a estar detenido. Tú tienes que parar de luchar con Dios. No luches con Dios.
Por eso, yo no ando ni con planes, y esto le trae problemas a mucha gente, porque no ve, que una persona como yo debe tener planes. Los únicos planes míos es que la palabra corra.
Atiende bien, el que actuó en Pedro, actuó en mí.
Ahora, mira lo que dice el verso 6, (Gálatas 2:6).
“Pero de los que tenían reputación de ser algo (lo que hayan sido en otro tiempo nada me importa; Dios no hace acepción de persona), a mí, pues, los apóstoles, los de reputación nada nuevo me comunicaron.”
O sea, que Pablo está hablando aquí: -Mira, Dios actuó en Pedro, y ellos son famosos, los apóstoles son famosos, aunque a mí no me comunicaron nada nuevo. Ahora, Dios es el que los gobierna a ellos, pero ellos, a mí no me comunicaron nada nuevo-. ¿Tú sabes por qué? Porque Pablo, en la circuncisión, él fue irreprensible. De ahí venía él, él era un fariseo. Él fue fariseo, pero ahora se  le revela la incircuncisión, y cuando va a donde  los apóstoles y les dice: -Bueno, ¿qué es lo que hay por aquí en Jerusalén?  ¿Hay alguna buena noticia?
 -Oh sí, Jesucristo murió y nos dejó buenas noticias; hay que guardar el sábado, hay que lavarse las manos antes de comer. 
-Pero, si es que eso lo hice yo como fariseo. Esas no son buenas nuevas.
Oye, ¿ustedes me están entendiendo? 
–Pastor, pero, ¿por qué usted nos pregunta, si eso está supuesto a entenderse fácil?
Eso te crees tú. Vete y dile eso a tu pastor, donde tú ibas antes. Y. tú dirás: -Pero, tendrá los oídos taponados, tendrá cerumen, qué tendrá para no poder entender una cosa, que un niño la entiende. 
Sí, pero es que una persona embrujada no entiende, porque la circuncisión embruja. Tú lo que tienes son familiares embrujados en tu casa. Los que no quieren venir para acá están embrujados. La Asociación de Pastores de Miami son brujos, están embrujados ¡Todos! 
Estas son las oficinas de quitar la brujería. Nosotros aquí exorcizamos. 
Diga: Dos Fundamentos. 
Dios  actuó en Pedro y no comunicaban nada nuevo, las buenas nuevas 
¿Tú sabes lo que es eso? Que tú ibas a una iglesia por 15 y 20 años, y te decían: Cristo te ama-; y tú te lo creíste, que te estaban amando. “Cristo te ama”. Naturalmente, que el que te dijo: “Cristo te ama”, a él lo embrujaron, uno que era otro brujo. Porque aquí es un ciego guiando a otro ciego. O sea, que este mundo está lleno de ciegos, en cuanto al nuevo pacto, está lleno de ciegos. Y, entonces, pues ellos se preparan y te dicen: -Vente que te voy a llevar, (con un toldo en sus ojos). Vente, yo te llevo. Tropiezan. Eso son los reverendos, los que tú respetas tanto, los programitas por ahí, esos repartiendo pan, diciendo: -Vente que te haremos bien-. En sus buses dice: Yo asisto a la mejor escuela del mundo, yo asisto a la escuela dominical. “I visit the best school in the world, I go to Sunday school”.  Ahí es donde embrujan a los nenes. Ahí es donde te fastidian a los hijos. Ahí es donde comienza el embrujamiento. 
-Pastor, entonces, ¿esas iglesias no sirven?
No son iglesias, perdón. Les llamé iglesias, entre comillas, esos son sinagogas. Lo que yo le hice a este edificio, hay que hacérselos a ellos. Le quitamos todos los juguetitos de Moisés, los echamos para afuera.
 -Pastor, pues, esta es tremenda labor la que tenemos.
Tremenda labor.
-Pastor, entonces, ¿aquí es que yo vengo a doctrinarme con este propósito? 
Sí, a destapar el propósito por qué tú tienes existencia en esta tierra. Si tú no tienes este propósito, tú estás perdiendo el tiempo aquí. El propósito que Dios te trajo aquí es para colocarte en un fundamento. Dios quiere colocarte a ti, claramente, en un solo fundamento.
Dígale al que está a su lado: Un  Fundamento.
Ahora, ¿cuál es ese fundamento?  Primera a Corintios 3:10. Vamos para ahí, vamos para el fundamento. 
Ojala Fidel me escuche el próximo domingo y diga: -Voy a cambiar el régimen éste de muerte que tengo aquí y lo voy a cambiar por el régimen del espíritu. Ese que predica Creciendo en Gracia me gusta.
Por eso es que existen personajes así que han hecho daño, porque ellos están cansados de religión. Las iglesias son las culpables de que a Cuba le haya pasado eso. El comunismo, toda esa gente, la iglesia es la culpable, la sinagogas, más bien. Tú no ves que eso es un sistema de hipocresía, falsa humildad, cuento de viejas.
Oye, ¿por qué Dios te habrá traído aquí en esta mañana? Ay, padre. ¿Por qué Dios te abra traído aquí en esta mañana? Te van a sacar las calcetas, te van a quitar las medias sin quitarte los zapatos. 
Vamos al evangelio, no a las Escrituras, vamos al evangelio  Primera a Corintios 3:10. No te me turbes. Mira el fundamento en que tú tienes que estar.
“Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito arquitecto puse…”  
¡Hello! ¿Puse qué? 
“Puse el fundamento…” 
¿Cuál fundamento? ¿El de la circuncisión? El de la incircuncisión. 
Hay dos fundamentos. Ahora, qué está diciendo él aquí. Atiéndeme bien. Él está diciendo aquí: ¿Yo como perito arquitecto y los demás apóstoles, pusimos el fundamento? No.
Ahora, él dice: -Yo. Éste lo puse yo. 
Yo me imagino que Bernabé, si llega a estar por ahí, le hubiera dicho: -Pablo, se te olvidaron los apóstoles-, porque esto no estaba escrito así. Ahora hay imprentas que Bernabé se hubiera enterado. Pero no había, no estaba este material escrito para esto. En otras palabras, Bernabé pensó: -Oye, Pablo, qué egocentrista tú estás. ¿Cómo tú vas a decir que tú pusiste el fundamento?
Y parece que Pablo le dijo: -Cállese la boca. Ellos no han puesto nada, lo que ellos pusieron fue circuncisión. Ellos no han comunicado nada. Cállese la boca. Quédese quieto ahí, mientras le explico después, y te refresco la memoria. (Aplausos)
Usted no ve que esas son las piedras de tropiezo que tiene el sistema mundial en la iglesia. Ellos piensan que los santos apóstoles y Pablo son el fundamento. Es que hay dos fundamentos, y tú estás llamado a estar en el fundamento del perito arquitecto. Ahora, ¿cuál es el fundamento del perito arquitecto? 
Léelo ahí, 1 Corintios 3:10. Dice: 
“…yo como perito arquitecto puse el fundamento, y otro edifica encima;             pero cada uno mire como sobreedifica. Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es, qué, Jesucristo.”
¿Cuál? Jesucristo.  
Entonces, ¿el fundamento de Pablo cuál era? Jesucristo. 
¡Hey! ¡Hello! ¿Estamos? Jesús-Cristo. Eso es un compuesto de Jesús de Nazaret con Cristo, resucitado. ¿Y, el de los apóstoles, cuál era? Circuncisión que es Jesús de Nazaret sin haber resucitado. 
-¿Pastor, y ese fundamento de Jesús de Nazaret sin haber resucitado, de qué es ese fundamento? Míralo ahí, dice, 1 Corintios 3:12. 
“Y si sobre este fundamento, o sea el de Pablo, el de Jesucristo, alguno edificare oro, plata, piedras preciosas…” 
Una división de metales: Oro, plata y piedras preciosas; costosos. Luego vienen unos que no valen nada.
“… madera, heno, hojarascas.”
Esa es la circuncisión, con eso es que edifican los protestantes. ¿Por qué tú crees que la gente está 5 años en una iglesia, y después está 5 en otra, y después 3 en otra. Buscando plata, buscando brillo, pero lo que ven es madera; el reverendo madera, el obispo hojarascas, la congregación heno. Por eso es que está el brinco pa’llá, el brinco pa’cá, y se levanta un movimiento por allá del último toque, el soplo, buenos días Espíritu Santo.
Tú sabes que cuando nosotros estuvimos en Brasil, la semana pasada, pues ¿sabes lo que hizo el pastor que más le tira a la gracia? Invitó desde Estados Unidos a Larry Lee, el de guerra espiritual. ¿Te recuerdas que metió aquí en un parque de Miami miles de personas? Con espadas en la mano, -espíritus del norte, espíritus del sur,- y echaron todos los demonios fuera de Miami. Todos. Lo único que regresaron al otro día.
Oye, y entonces, llegó allá a Brasil para enseñarles a guerrear contra el fundamento nuestro. El que se meta con el fundamento nuestro, Dios lo quema porque el heno, la madera y las hojarascas no soporta fuego. ¡Y este es el verdadero fuego, la gracia de Dios! ¡Esto es! (aplausos)
Estos pastorcitos aquí en Miami, que se creen que nos van a quemar con paja y con madera. Están esperando que esto y que se acabe. Como me sacaron de la radio, dicen, -eso es un movimientito, eso se termina ahorita.
¿Acaso yo no estoy claro en lo que yo estoy enseñando? ¿Acaso yo no sé trazar y dividir esos dos fundamentos?
 Mira lo que dice, ahí mismito, Verso 14-15. Dice:
“Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá recompensa. Si la obra de algunos se quemare, él sufrirá pérdida, si bien él mismo será salvo, aunque así como por fuego.”
 Porque ellos están salvos como quieran, aún bregando con madera están salvos.
Entonces, hay dos fundamentos; uno que tiene que ver con heno, ¡Hello!, heno, hojarasca y madera. 
Mire, atiéndeme bien, bendecido, el heno, la hojarasca y la madera están en la superficie, que eso es un tipo del cuerpo físico, del barro. Entonces, la circuncisión, la ley de Moisés vino para los de afuera. Un mandamiento expresado en no comas, no gustes, no manejes, en conformidad a mandamientos y doctrinas de hombres, (Colosenses 2:21-22). Porque la doctrina de Moisés era doctrina de hombre. ¿Quién era Moisés? Un hombre. Oye esto, la de Moisés se la dieron en un monte, aquí en la tierra, porque era de hombre. Pero la de Pablo, se la dieron en el mismo paraíso, esa es la de Jesucristo, ese es el oro. Ahí es donde están los metales.
Oye, por qué tú crees que cuando Dios estaba en la tierra, en parábolas les dijo, como él no podía hablar, ¿te recuerdas? Les dijo: -Tengo muchas cosas que decirlos, pero ustedes no las van a poder soportar, (Juan 16:12). Entonces, lo que hablaba era en parábolas, y tenía que tener cuidado, porque violaba el pacto. Tenía que tener un  cuidado de cómo  hablaba. Entonces, él decía: -Mira, el sembrador salió a sembrar y parte de la semilla callo en buen terreno-, (Mateo 13).   Buen terreno: oro, piedras preciosas, plata. –Pero, parte de la semilla cayó en pedregales, que eso es Moisés y todos sus mandamientos, piedra, escritas en piedra.
Él hablaba en parábolas. Lo que Dios le dio a Pablo fue la belleza de tu espíritu, el hombre interior, cómo coger de ti y sacar lo mejor de ti. Porque, por dentro, tú eres una vida maravillosa. 
Oye, tú no eres un mal esposo, tú te portas mal, pero tú no eres mal. Tú no eres un adultero, tú has cometido adulterio, pero tú no eres un adultero. Porque las obras de la carne son adulterio, pero tú no eres carne, a ti no se te conoce en carne. Tú eres, “mas el fruto del espíritu”, eso es lo que tú eres por dentro y este ministerio está para partir y llegar al fruto del espíritu que ya está en ti, porque tú estás completo. (Aplausos)
-Ay pastor, yo voy a buscar más de Dios. 
No  busques más porque te puedes dañar.
-Ay pastor, yo me voy a acercar a Dios.
 No  te acerque más porque él está por dentro.
-¿Pastor, entonces, yo no debo buscar de Dios?
Yo no quiero que tú busques de Dios. 
-Pero, esta iglesia es extraña, no quiere que uno busque de Dios.
No, yo estoy buscando la forma de cómo decirte que ya Dios te buscó a ti, te encontró, con una sola ofrenda te hizo perfecto para siempre, tú estás completo, (Colosenses 2:10); pero, eso está dentro. ¿Dónde están los diamantes, las piedras preciosas? Eso hay que dar pico, hay que darle a la piedra para sacar el diamante, y luego, después de sacarlo, el trabajo no está hecho. Hay que meterle gracia sobre gracia, quitando carbón, hasta ponerlos así, como estos que están aquí, (señalando un anillo).
¿Y, tú sabes lo que yo tengo que hacer contigo? Hablarte como yo te estoy hablando, dándote ahí, dándote picotazos. ¿Tú sabes por qué?  Porque yo tengo que llegar al tesoro tuyo.
-¿Ah, entonces ya yo soy tesoro?
Pero, si te lo dijo Pablo, “este tesoro está en vasijas de barro”, (2 Corintios 4:7). El barro hay que partirlo con el conocimiento de esta palabra. (aplausos)
Por eso, esos ministerios de sanidad interior no te están sanando nada, lo que hacen es jugando con tus sentimientos, con tu carne. Lo que ellos hacen es bregando con tu carne, lavándote y ensuciándotela, y un día estas bien y un día estás mal. –Y, pasa al frente que voy a orar por ti. Oh, Señor, bendíceme-, y es el mismo cuento. Esos son mentiras, esos son hechizos y brujerías protestantes. 
-¿Pastor, entonces yo estoy completo?
Por eso Pablo dijo: “Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe. Hasta que comprendamos la anchura, la longitud, la profundidad, la altura del amor de Dios que es en Cristo Jesús.”
 Tú eres muy bello para que alguien te esté lastimando. No te mentas a esos centros espiritistas a que te den más golpes. A esas sinagogas de brujos, no te metas más. No vayas más. Quédate aquí conmigo. 
-¿Pastor, entonces yo no necesito nada?
“En él estamos completos”, (Col 2:10).
-¿Pastor, pero y la carne?
Hay un ‘también’. “En él también fue echado el cuerpo pecaminoso carnal fuera en la incircuncision de Cristo”, (Colosenses 2:11). Ese sí que te cortó.
 -Oiga pastor, estos dos fundamentos son espadas.
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